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Las artes visuales como fuente en 
la obra de Gonzalo de Berceo*

Sarah Finci
Université de Genève

Resumen: Este trabajo propone un breve repaso sobre la introducción de los 
Milagros de Nuestra Señora de Gonzalo de Berceo tomando en cuenta varios 
aspectos fundamentales (alegoría, forma métrica, locus amoenus), recuerda 
luego la simbólica del jardín cerrado a la luz de la patrística y plantea final-
mente la posibilidad de que la fuente de la introducción sea una obra de arte.

Palabras clave: Gonzalo de Berceo, Milagros de Nuestra Señora, introducción, 
locus amoenus, patrística, hortus conclusus.

Abstract: This paper proposes a brief overview of the introduction of the Mila-
gros de Nuestra Señora of Gonzalo de Berceo taking into account several fun-
damental aspects (allegory, metric, locus amoenus), then recalls the symbolic 
of the closed garden in light of patristic and finally raised the possibility that 
the source of the introduction is a work of art.

Keywords: Gonzalo de Berceo, Milagros de Nuestra Señora, introduction, locus 
amoenus, patristic, hortus conclusus.

Al celebrarse este congreso en la Rioja, no resistí la tentación de hablar de 
Gonzalo de Berceo, y más específicamente de la introducción a los Milagros de 
Nuestra Señora. Antes de elaborar una hipótesis sobre este incipit del que no se 
ha encontrado ninguna fuente latina, vamos a llevar a cabo un pequeño repaso. 
Pero como premisa, sólo quiero citar el primer verso de la estrofa 14: «Semeja 
esti prado egual de Paraíso»1, o sea, la comparación del lugar ameno en que se 

1.	G onzalo de Berceo, Milagros de Nuestra Señora, Michael Gerli (ed.), Madrid, Cátedra, 2006,  
p. 72. 

* Este estudio se inscribe en el proyecto I+D+i del MINECO de España FFI2013-44286-P
«DHuMAR Humanidades Digitales, Edad Media y Renacimiento». 
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encuentra Berceo con el paraíso. Y ahora, una pregunta: ¿en qué consiste esta 
introducción?

Es una alegoría, y como sabemos, siguiendo a Jung, «desde Quintiliano a San 
Isidoro y las artes poéticas, se repite que la alegoría aliud verbis, aliud sensu osten-
dit y que es una metáfora prolongada»2. En la retórica antigua, se considera como 
un ornamento del discurso y en las Artes poéticas medievales es un elemento de 
la amplificatio. Es curioso cómo en francés antiguo, el término allégorie significa 
casi siempre «sentido cristiano» o «explicación cristiana»3, pero eso se debe a que 
las artes plásticas y los exempla orales y constantes de los sermonarios la hacían 
familiar incluso a los que no estudiaban los textos teóricos de los teólogos. En 
la alegoría4, la relación entre significado (signifié) y significante (signifiant) es a 
menudo arbitraria, y es un acto de voluntad lo que establece relaciones entre los 
términos. Así, para que la alegoría no se convierta en un enigma, necesita una 
explicación, la cual es por lo general dada por un protagonista (muchas veces un 
ermitaño), una personificación o, como es el caso en los Milagros, por el propio 
autor5.

También sabemos que la introducción está escrita en cuaderna vía, es de-
cir en tetrástico monorrimo de versos alejandrinos. Como bien demostró Elena 
González-Blanco6, este verso tiene orígenes latinos y fue muy utilizado en «la 
Europa romance durante los siglos xiii y xiii», con un corpus francés considera-
ble de 170 poemas, un corpus itálico de 50 poemas, y un corpus un poco más mo-
desto de unos 30 textos en castellano. En sus varios trabajos, González-Blanco 
pone de relieve «la unidad existente entre los poemas compuestos en cuaderna vía 
en España y sus homólogos romances» tanto a nivel métrico, estilístico, cronoló-
gico como temático. Eso demuestra que existe una tradición europea común a los 

2.	M arc-René Jung, Études sur le poème allégorique en France au Moyen âge, Berne, Éditions 
Francke Berne, 1971, p. 11.

3.	 Ibid., p. 12.
4.	 Siguiendo a Jung, aquí se trata de la alegoría estática (vs dinámica). La alegoría estática viene

explicada en el propio texto por un protagonista y constituye un elemento accesorio de los
poemas alegóricos, mientras que la alegoría dinámica es protagonizada por la propia narratio
que contiene en sí el sentido alegórico, y por significarse, ya no necesita explicación. Cf. Jung, 
Ibid., p. 20.

5.	 Toda la información proporcionada sobre la alegoría procede de Marc-René Jung, Études sur le 
poème allégorique en France au Moyen âge, Berne, Éditions Francke Berne, 1971, pp. 9-23.

6.	 Elena González-Blanco García, «Temas y motivos comunes en la cuaderna vía romance», en
Literatura medieval y renacentista en España: Líneas y pautas, Salamanca, MR La Semyr, 2012, 
pp. 625-634.
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textos romances que forman nuestro patrimonio literario, y que, evidentemente, 
la obra de Berceo se inserta en esta tradición.

Por último, la introducción pone en escena a Berceo en un locus amoenus, 
que, como se sabe, es un topos codificado desde la Antigüedad y que tiene que 
responder a las conocidas y definidas características para serlo (un jardín con la 
sombra de unos árboles, el canto de los pájaros, una fuente de agua, el soplo de 
la brisa, unas flores perfumadas)7. Siguiendo a Strubel y desde un punto de vista 
retórico, el locus amoenus presenta dos centros de interés: son fragmentos de na-
turaleza que, por su recurrencia y generalidad, tienen una coloración poética; y 
una tonalidad eufórica, en la medida en que el lugar ameno simboliza una forma 
de felicidad que se identifica fácilmente con el amor. Pero 

la imagen del vergel se sitúa en la confluencia de un lugar común, el paisaje ideal, 
y de los mitos paradisíacos con sus connotaciones de felicidad, de abundancia y de 
eterna juventud (…); el recuerdo del Génesis añade además la idea de inaccesibilidad, 
de la exclusión, de la fuente de la vida. [Así], la sobrecarga simbólica hace del topos 
particularmente apto para un uso metafórico, (…) y las combinaciones que propone 
son ricas de significados virtuales que la alegoría es capaz de explicar8.

Asimismo, en un artículo sobre el jardín como lugar de intimidad, Chris-
tiane Deluz afirma que «el jardín es el lugar privilegiado en que el hombre se 
encontrará en una soledad protegida para reflexionar, soñar» y recuerda que el 
famoso Songe du Vergier utilizará como puesta en escena, un soñador dormido en 
su jardín9.

En un coloquio sobre mundos cerrados, culturas y jardines, Jean Wirth habló 
del hortus conclusus10. Me basaré en su artículo para explicar lo que sigue.

7.	 Ernst Robert Curtius, Literatura europea y Edad Media Latina, Madrid, Fondo de cultura eco-
nómica, 1999, p. 280.

8. Armand Strubel, «L’Allégorisation du verger courtois», en Vergers et jardins dans l ’univers
médiéval, Centre Universitaire d’Etudes et de Recherches Médiévales d’Aix (CUERMA),
Senefiance n°28 /1990, pp. 346-347.

9.	 Christiane Deluz, «Le jardin médiéval, lieu d’intimité», en Vergers et jardins dans l ’univers mé-
diéval, Centre Universitaire d’Etudes et de Recherches Médiévales d’Aix (CUERMA), Sene-
fiance n°28 /1990, p. 103. Cit. «Le jardin est donc le lieu privilégié où l’homme se retrouvera
dans une solitude protégée pour réfléchir, rêver, le célèbre Songe du Vergier n’utilise-t-il pas
comme mise en scène le rêveur endormi dans son jardin ?»

10. Jean Wirth, «Hortus conclusus», en Mondes clos, cultures et jardins, (Barbu et alii, ed.), 
CH-Gollion, Infolio, 2013, pp. 313-325. 
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Los dos fragmentos bíblicos fundamentales sobre los que se construyó el 
simbolismo cristiano son el principio del Génesis (2,8 a 3,4) y el versículo 4,12 
del Cantar de los Cantares. El primer pasaje es narrativo. Dios plantó un jardín en 
el Edén para colocar allí a Adán y a su compañera. Adán habría cultivado este 
jardín sin esfuerzo y ambos habrían gozado de la inmortalidad comiendo del ár-
bol de la vida. Ya sabemos cómo, siguiendo el consejo de la serpiente, Eva comió 
el fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal a pesar de la prohibición 
divina y luego le dio a Adán para que comiera. Fueron expulsados del jardín, 
conocieron el trabajo, el sufrimiento y la muerte.

El pasaje del Cantar de los Cantares no parece tener mucho en común con 
este texto: 

4:12 Huerto cerrado eres, hermana mía, esposa mía; huerto cerrado, fuente sella-
da. 4:13 Tus renuevos son paraíso de granados, con frutos suaves, De flores de alheña 
y nardos; 4:14 Nardo y azafrán, caña aromática y canela, Con todos los árboles de 
incienso; Mirra y áloes, con todas las principales especias aromáticas11. 

Se notará sin embargo que de la Esposa del Cantar emana un «paraíso» de 
perfumes, lo que no pasó desapercibido a los comentadores cristianos.

Wirth recuerda que desde la patrística, el jardín cerrado va tomando los va-
lores que le serán propios en la Edad Media. En San Cipriano, ya representa la 
Iglesia: dice en una carta contra el bautismo de los herejes, «si el jardín cerrado 
es la esposa de Cristo, es decir la Iglesia, algo cerrado no puede estar abierto a 
los extranjeros y a los profanos»12. Discípulo de Cipriano, San Agustín concluye 
que la Iglesia es el paraíso: «La Iglesia es llamada paraíso, pues está escrito en 
el Cantar de los Cantares: huerto cerrado, fuente sellada»13. Obsesionado por la 
virginidad, San Ambrosio asimila las vírgenes a jardines cerrados, a la vez que 
construye un sistema de equivalencias entre la virginidad, el hecho de no abrir la 
boca y la existencia paradisíaca14. La asimilación del jardín cerrado con la Virgen 

11.	 http://www.oshogulaab.com/MISTICOSCRISTIANOS/CANTARCANTARES.htm, 
8.09.2013, Cantar de los Cantares, 4, 12-4, 14.

12. Saint Cyprien, Epistola ad Magnum 11 (Patrologie latine, vol. 3, col. 1139): Si autem hortus
conclusus est sponsa Christi, quae est Ecclesia, patere res clausa alienis et profanis non potest.

13.	 Saint Augustin, De Genesi ad litteram CI, 25, (Patrologie latine, vol. 34, col. 442): Paradisus enim 
dicta est Ecclesia, Sicut legitur in Cantico cantorum, Hortus conclusus, fons signatus.

14. Jean Wirth, ibid, p. 314 y Saint Ambroise, De virginitate 13, (Patrologie latine, vol. 16, col.
286): Sponsus ipse vult clausum esse, cum pulsat. Janua nostra os nostrum est, Christo propemodum
soli debet aperiri: nec aperiatur, nisi ante pulsaverit Dei Verbum. Denique ideo scriptum est: Hortus
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573Las artes visuales como fuente en la obra de Gonzalo de Berceo   |

María en particular ya fue más difícil, sin lugar a dudas por el carácter nupcial 
del Cantar. De hecho, se duda hasta el siglo xii si hacer de la madre de Cristo 
su esposa, aunque María es asimilada a la Iglesia y que la Iglesia es desde San 
Pablo la esposa de Cristo. Pero ya San Jerónimo le aplica el versículo del Cantar, 
y explica «lo que está cerrado y sellado se parece a la madre del Señor, a la vez 
madre y virgen»15. El jardín cerrado es entonces el paraíso, la Iglesia, las vírgenes 
e incluso alguna vez la Virgen María desde la época patrística.

Si pensamos en las relaciones que existen entre texto e imagen en la Edad 
Media, muy pronto se establece entre ellos un diálogo luego casi constante al 
servicio de los textos sagrados. Así, los principales episodios del Nuevo y del An-
tiguo Testamento están traducidos a imágenes. Ahora bien, planteo la pregunta 
siguiente: ¿Qué obras de arte podían estar al alcance de Berceo?

Sabemos que San Millán era un monasterio benedictino, y siguiendo el 
precepto del ora et labora, los monasterios benedictinos «fueron centros de gran 
producción artística, especialmente en los campos de la eboraria (arte de la escul-
tura en marfil), esmaltería, orfebrería e iluminación de manuscritos»16. Además, a 
partir del siglo xi, la Orden de Cluny presente en el Norte de España dio un gran 
impulso a la difusión de la cultura «gracias a la labor de sus scriptoria donde se 
realizaban permanentemente copias de manuscritos»17. Sabemos que San Millán 
tenía un escritorio muy activo, fundamentalmente dedicado a esta actividad, así 
el escritor riojano habrá estado en contacto con manuscritos miniados. Además, 
hay que resaltar la pervivencia de obras de arte en su entorno directo, como por 
ejemplo la arqueta de marfil de San Millán. Pero también habrá que tener en 
cuenta obras ajenas al monasterio, que Berceo puede haber visto por ejemplo a lo 
largo del camino de Santiago, de arte románico u obras que formaban parte de 
la riqueza como relieves o esculturas o representaciones de cualquier otro tipo.

conclusus, soror mea Sponsa, hortus conclusus, fons signatus (Cant. IV, 12). (…) Si enim ut mulieres 
in Ecclesia taceant, scrptum est (I. Cor. XIV, 34), quanto magis non decet patere virginis januam non 
decet viduae patere fores! Cito insidiator pudores obrepit, cito verbum excidit, quod revocare desdieres. 
Si Eva clausa fuiste janua, nec Adam deceptus fuiste, nec respondiste interrogata serpenti (Gen. III, 
2 et seq.) Introivit mors per fenestram ( Jerem. IX, 21), hoc est, per Evae ostium. Ver también De 
virginibus I, 8, §45 (Patrologie latine, vol. 16, col. 201).

15. Saint Jérôme, Adversus Jovinianum I, 31 (Patrologie latine, vol. 23, col. 254): Sequitur: Hortus
conclusus, soror mea, sponsa: hortus conclusus, fons signatus (Cant. IV, 12). Quod clausum est, atque
signatum, similitudinem habet Matris Domini, matris et virginis.

16.	 http://www.arteguias.com/monasterios.htm, 10.01.2014.
17.	 http://www.arteguias.com/cluny.htm, 10.01.2014.
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Según Wirth en su libro L’image médiévale18, al principio del siglo xiii emer-
ge una nueva concepción de la imagen. Hasta entonces y siguiendo a Hugo de 
San Víctor (con una perspectiva paulina y neoplatónica), lo terrenal es repre-
sentado simbólicamente por el hombre: no importa dar una visión detallada del 
mundo sensible sino mostrar cómo este mantiene una relación con lo espiritual 
invisible. Pero según Wirth, al principio del siglo xiii y apoyándose en el aristo-
telismo, Felipe el Canciller hace una síntesis de esta nueva concepción de imagen 
y explica Geyssant: «ya no se intenta sintetizar lo real para darle la forma general 
de una representación simbólica, de una Idea, sino una imitación de lo real, que 
siempre será señal del Más Allá»19. 

Geyssant intentó aplicar este cambio de perspectiva de la imagen a la evo-
lución del locus amoenus en los textos20. Para ello comparó tres textos franceses 
y tres textos castellanos. En los dos primeros textos examinados, La Chanson de 
Roland y el Poema de Mio Cid, observa cómo los lugares amenos descritos presen-
tan un tratamiento «minimal», reduciendo su evocación a la mención de escasos 
términos clave, sin perder sin embargo su valor simbólico21. Examina luego los 
locus amoenus presentes en el Bel Inconnu y en la introducción de los Milagros 
que son mucho más desarrollados. Explica por ejemplo la variedad de los árboles 
mencionados de la manera siguiente: «la multiplicación de los vegetales tiende a 
concretar una descripción, que, aun asociando especies incompatibles geográfica-
mente, tiende a colocar el árbol en su contexto natural»22. Así, llega a la conclu-
sión de que existe una «progresión de un arte muy hierático, que da lo mínimo 
de indicaciones para que el lector identifique un topos con fuertes resonancias 
simbólicas, a una poética que deja lugar a numerosos detalles desarrollando la 
propia visión»23. Estamos, según ella, en la etapa descrita por Wirth como el paso 
a la imitación de lo real.

Si leemos la introducción a los Milagros de Berceo, la descripción del locus 
amoenus ocupa catorce estrofas, de la segunda a la quince, ya que en la primera 
se lleva a cabo la captatio benevolentiae del público o lector. Los varios elementos 
descritos corresponden a todas las características tradicionalmente establecidas 

18.	 Jean Wirth, L’image médiévale, Paris, Méridiens Klincksieck, 1989, pp. 23-25.
19. Aline Geyssant, «Locus amoenus et discours scolastique sur l’image», en Revue de Littérature

Comparée, 285, Janvier-Mars 1998, p. 44.
20.	 Ibid., pp. 39-52.
21.	 Ibid., p. 43.
22.	 Ibid., p. 45.
23.	 Ibid., p. 47.
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para cumplir con el topos. Y como no se ha encontrado ninguna fuente textual a 
esta introducción24, propongo aquí una hipótesis. 

¿Y si Berceo hubiera tomado como fuente una obra de arte llevando a cabo 
así una ekphrasis? (siendo la écfrasis el término comúnmente empleado para ha-
blar de la descripción de una obra de arte.) ¿Y si estuviera aplicando en su in-
troducción el tópico horaciano del ut pictura poesis («como la pintura, así es la 
poesía»)? De este modo, se estaría haciendo eco de una corriente ideológica que 
está aflorando en su época y que se expandiría en los siglos xiv y xv pero de la 
que ya hay testimonios en la patrística del s. xi, como expone Gudrun Radler en 
su estudio de este tipo de obras desde los comienzos de la tradición inaugurada 
por San Bernardo de Claraval25.

No sería, pues, un clérigo ignorante como alguna vez se dijo. Esta interpre-
tación de la introducción permite así poner de relieve su abertura hacia el mundo 
exterior y sus vínculos con las tendencias del occidente europeo.

24.	 En un estudio, Juan Carlos Bayo, después de hacer un recorrido (sin éxito) entre las posibles
fuentes de la introducción, recuerda que « al componer su alegoría para encabezar los Milagros 
de Nuestra Señora, Gonzalo de Berceo debió de apartarse de su fuente latina, pero siguiendo
las tendencias de su propia época ». Cf. Juan Carlos Bayo, «La alegoría en el prólogo de los
Milagros de Nuestra Señora de Gonzalo de Berceo», en Rebeca Sanmartín Bastida y Rosa Vidal 
Doval (Eds.), Las Metamorfosis de la Alegoría, Iberoamericana, Vervuert, 2005, p. 66.

25.	 Es difícil dar una imagen que pudo haber visto Berceo explicitando esta idea, sin embargo hay
que tener en cuenta la existencia de esculturas como la Vierge ouvrante de Marsal (Moselle,
Francia), del siglo xiv. Las Vierges ouvrantes son esculturas en madera pintada que representan
la Virgen pero que tienen la particularidad de que en su seno, si por fuera tiene en brazos al
niño Jesús, dos paneles se abren, y por dentro se ve algunas imágenes (normalmente Cris-
to crucificado). Francia posee unas veinte esculturas de este tipo, pero también las hay en
Alemania, Portugal y España. Fueron elaboradas entre los siglos xii y xvi. El interior de la
de Marsal tiene pintado un árbol que podría ser considerado como un jardín alegórico. Cf.
http://marcmetzmoselle.eklablog.com/la-vierge-ouvrante-de-marsal-en-moselle-a86868233
(10.01.2014) y Gudrun Radler, Die Schreinmadonna “vierge ouvrante”, von den bernhardinischen 
Anfängen bis zur Frauenmystik im Deutschordensland, Kunstgeschichtliches Institut de Johann
Wolfgang Goethe-Universität, 1990, pp. 26-29.
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Virgen de Marsal en Moselle, siglo xiv. Obsérvese el jardín alegórico en el interior y los 
ángeles que figuran en los dos batientes cuando se abre la escultura.
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